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La diplomacia francesa ha sido uno de 
los baluartes de la independencia libane-
sa, de su limitada y compleja democracia 
y, sobre todo, un ariete en la denuncia de 
la política siria por su responsabilidad 
en la comisión de asesinatos y actos te-
rroristas. Francia, con Chirac y con Sar-
kozy, ha criticado en términos muy du-
ros tanto el programa nuclear iraní como 
su relación con las organizaciones isla-
mistas y terroristas Hizboláh y Hamás. 
A pesar de todo ello, Sarkozy invitó y 
agasajó, con motivo de la fiesta nacional 
francesa y de la constitución de la Unión 
por el Mediterráneo, a Bashar al-Assad, 
presidente de Siria. 
 
Francia sale al rescate de Siria cuando, 
gracias a las gestiones turcas, los gobier-
nos de Damasco y Jerusalén acercan po-
siciones hasta el punto de hablarse de 
paz. 

Hace años que Israel está dispuesto a 
devolver los Altos del Golán, pero a 
cambio exige el reconocimiento diplo-
mático. Siria tiene de antiguo una alian-
za con Irán que le permite romper el ais-
lamiento, pero a un alto precio. El mis-
mo gobierno que ha exterminado a los 
islamistas en casa tiene que apoyarlos en 
Líbano y Palestina. En el primero de los 
casos, en contra de sus intereses estraté-
gicos. La política iraní busca el enfren-
tamiento, colocando a Siria en una situa-
ción muy vulnerable. Pero abandonar a 
los radicales de Teherán supondría una 
sentencia de muerte. Un giro de esas 
dimensiones tiene que estar bien justifi-
cado. 
 
Israel quiere atraer a Siria, forzando la 
ruptura de su alianza con Irán. Sólo así 
podrá limitar la ayuda de los guardias 
revolucionarios a Hizboláh y Hamás y 
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hacer más vulnerable al régimen de los 
ayatolás en pleno pulso nuclear. A este 
juego se suman tanto Francia como Es-
tados Unidos. Sin embargo, ¿están dis-
puestos todos a conceder a Siria lo que 
desea? ¿Pueden franceses y norteameri-

canos utilizar a Líbano como moneda de 
cambio? ¿Se conformará al-Assad con 
menos? ¿Logrará Sarkozy compaginar 
su política exterior de defensa de los de-
rechos humanos con estas maniobras? 
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